
Probablemente existan tantas maneras de celebrar un servicio religioso como iglesias.

Una mañana, un empleado de una empresa estaba trabajando en su
escritorio cuando el jefe se acercó para hacerle una pregunta. De
repente, el jefe le preguntó: "¿Crees en la resurrección?".
La pregunta dejó atónito al joven. Su jefe nunca había mostrado
interés alguno en su fe cristiana, así que le resultó muy inesperado
oírle preguntar sobre asuntos religiosos, especialmente en el trabajo.
Por fin, esperaba tener la oportunidad de compartir su fe. El joven
respondió con entusiasmo: «Sí, creo en la resurrección».
El jefe esbozó una sonrisa y dijo: "¡Oh, maravilloso! Entonces eso lo
explica todo".
El joven quedó perplejo. Le preguntó a su jefe: "¿Qué quiere decir con
que eso lo explica todo?".
Su jefe respondió: "Bueno, cuando estuviste fuera de la oficina el
viernes pasado para asistir al funeral de tu abuela, ella pasó por la
oficina a verte".

No es exagerado decir que toda la fe cristiana —y todo lo que la Biblia enseña acerca de Cristo—
depende de la resurrección.

Si la resurrección de Jesús no es cierta... si nunca ocurrió realmente, entonces toda la fe cristiana
carece de sentido y es un fraude.

Eso significaría que Jesús todavía está en la tumba como cualquier otro hombre.

Eso significaría que sus afirmaciones de ser Dios y de tener el poder de vencer a la muerte
eran mentiras.

Eso significaría que no tenemos ninguna razón para confiar en Él para nuestra propia
salvación de la muerte.

Pero si la resurrección es cierta… si ocurrió como atestiguan los autores del Nuevo Testamento,
entonces todo cambia.

Significa que las afirmaciones de Jesús de ser la Verdad y la Vida son dignas de confianza.

Significa que Él y solo Él tiene el poder de vencer a la muerte.

Significa que podemos depositar nuestra confianza en Él para que nos resucite de entre los
muertos, y no seremos decepcionados.

Hemos llegado al último tema que Pablo aborda en esta carta a los Corinto.

Cada tema que Paul ha planteado hasta ahora ha sido el resultado de algo que escuchó que iba
mal en la iglesia.

Lo hemos escuchado predicar sobre ídolos, el matrimonio, los dones espirituales y la Cena
del Señor.

Con cada tema, Pablo comienza enseñando y finalmente termina corrigiendo.

Una vez más, este será el enfoque de Pablo respecto a su tema final: la resurrección.
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Así pues, Pablo comienza con una enseñanza sobre la resurrección de Jesucristo.

1 CORINTIOS 15:1  Ahora os hago saber, hermanos, el evangelio que os
prediqué, el cual también recibisteis, en el cual también permanecéis, 
1 CORINTIOS 15:2  por la cual también sois salvos, si retenéis la palabra
que os prediqué, a menos que hayáis creído en vano.

Pablo comienza su enseñanza de una manera curiosa.

Él dice: Yo os hago saber el evangelio que os prediqué, el cual recibisteis.

Pablo llama a su audiencia hermanos, un término reservado para los demás creyentes.

Así pues, Pablo da a entender que han oído y creído el evangelio de Jesucristo, el mensaje
que trae salvación y convierte a uno en cristiano.

Entonces, podríamos preguntarnos: ¿por qué Pablo siente la necesidad de predicar el
evangelio una vez más a los creyentes de Corinto?

La respuesta es que los cristianos necesitan que se les recuerde el evangelio a diario.

Esa es una de las razones por las que conmemoramos el día de la resurrección de Jesús cada
año en Pascua.

Por eso los pastores repiten el Evangelio desde el púlpito muchos domingos.

No es simplemente porque esperamos persuadir a un nuevo corazón para que crea.

También se debe a que incluso aquellos que han creído necesitan un recordatorio constante
de qué es el evangelio y qué enseña.

Si prestas atención a los artículos de noticias religiosas en sitios web o blogs, te darás cuenta
rápidamente de que mucha gente no tiene ni idea de qué es el evangelio.

De hecho, muchos cristianos no saben lo que significan esas palabras.

Si quieres entretenerte alguna vez, realiza un experimento aleatorio con "un hombre en la
calle".

Pregúntale a la gente, ¿qué es el evangelio?

Te sorprenderán las respuestas.

Me he encontrado con cristianos que piensan que la palabra "evangelio" simplemente significa el
Nuevo Testamento.

Otros piensan que es un sinónimo de Jesús mismo.

Algunos piensan que el evangelio significa tratar bien a los demás.

Algunos dicen que es un llamado a la igualdad y a las oportunidades.

Algunos enseñan que el evangelio trata de alcanzar la felicidad o la riqueza.

Algunos piensan que se trata de igualdad social.

He leído artículos religiosos escritos por supuestos cristianos que tratan el término
"evangelio" como si la palabra no tuviera definición alguna.

Consideran el evangelio como un concepto misterioso y ambiguo, sin una forma
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específica.

Algo que reconocemos pero con lo que no podemos identificarnos.

Toda esta confusión es precisamente la razón por la que volvemos a la Biblia repetidamente para
encontrar y predicar el evangelio de forma regular, tanto a los demás como a nosotros mismos.

De lo contrario, incluso un creyente podría confundirse acerca de cómo es salvado.

Podemos perder toda comprensión de lo que significa ser cristiano.

Entonces no tendremos ninguna esperanza de comprender la teología o nuestra fe, y mucho
menos de evitar los engaños y las artimañas del enemigo.

En efecto, Pablo le está diciendo a la iglesia: Necesito volver a enseñarles el evangelio que recibieron
de mí anteriormente, el que recibieron por fe, en el cual permanecen.

Cuando Pablo dice «manténganse firmes», quiere decir que resistan el juicio de Dios.

Todos los hombres comparecerán ante un juez santo y justo.

O entramos en ese momento preparados y listos para resistir.

O entramos sin ninguna posibilidad de sobrevivir a la ira de Dios.

Por eso, en el versículo 2, Pablo dice que el mensaje que les transmitió es el que los salva… los
salva del castigo del pecado.

El mundo está lleno de hombres que predican falsos evangelios, falsos mensajes de
salvación.

Religiones que afirman que uno puede ganarse la libertad del infierno o que, en primer lugar,
no existe el castigo eterno.

Incluso existen versiones distorsionadas del cristianismo que han cambiado el evangelio para
adaptarlo a sus corazones engañados.

Pero solo un evangelio tiene el poder de salvar a los hombres el día de su juicio.

Nótese que al final del versículo 2, Pablo añade una declaración provocativa.

Él dice que sois salvos si os aferráis al mensaje que os he predicado, a menos que hayáis
creído en vano.

Ahora vemos claramente por qué Pablo siente la necesidad de repetir el Evangelio a esta
iglesia.

El informe de Chloe a Pablo debió incluir un caso inquietante de algunos miembros de la
iglesia que profesaban creer en un evangelio diferente.

En lugar de aferrarse a la verdad que Pablo transmitió, estas personas ahora afirmaban
ser salvadas por un mensaje diferente.

Un mensaje que el enemigo había introducido en la iglesia a través de falsos maestros.

Por lo tanto, es natural que a Pablo le preocupe que estas personas nunca hayan sido creyentes
desde el principio.

Escucharon a Pablo predicar el verdadero evangelio y profesaron una aceptación.

Pero cuando apareció una alternativa más atractiva, estas personas se lanzaron a por el
nuevo mensaje con igual entusiasmo.
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Al no aferrarse a la verdad, demostraron que nunca la habían aceptado desde un principio.

Habían “creído en vano”, lo que significa que nunca habían creído en absoluto.

La palabra “vano” en griego significa fracasar o estar vacío.

Hubo una aceptación falsa o vacía.

Este es precisamente el peligro que corre cualquier grupo de cristianos que deja de lado el evangelio
asumiendo que una vez es suficiente.

El evangelio nunca es un mensaje que envejezca.

Nunca pierde su importancia ni su relevancia.

Repetir el verdadero evangelio es tan importante para la persona que ha sido salva como
para la que ha creído en vano.

Todos debemos mantenernos firmes en el mensaje que trae el perdón de Dios.

La salvación no es como un juego de herraduras.

No se obtienen puntos por acercarse al evangelio.

No entras al cielo por ir a la iglesia.

O porque estabas casado con un cristiano o porque tus padres eran cristianos.

No te libras de las consecuencias solo porque en general eras una buena persona.

Hay demasiado en juego como para que alguien, sea cristiano o no, malinterprete el
Evangelio de Jesucristo.

¿Quieres saber cuál es el verdadero Evangelio? ¿Quieres estar seguro de haber creído en lo correcto?
Espero que sí, y Pablo también.

Porque ahora él presenta a la iglesia el único mensaje que salva a los hombres del infierno y nos
asegura la entrada al cielo.

1 CORINTIOS 15:3  Porque os he transmitido, como de suma importancia,
lo que a mi vez recibí: que Cristo murió por nuestros pecados,
conforme a las Escrituras. 
1 CORINTIOS 15:4  y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día
conforme a las Escrituras,

Ahí está… el verdadero evangelio

Este no es el único lugar donde puedes encontrarlo en la Biblia.

De hecho, está escrito de una forma u otra en prácticamente todas las páginas de la Biblia.

Pero en estos dos versículos, Pablo capta sucintamente el único mensaje que salva nuestras
almas.

En el versículo 3, Pablo dice que este es también el mensaje que transmitió en el pasado.

Y este es el mensaje de primera importancia.

No hay otro tema o discusión que importe a menos que el evangelio se haya arraigado en el
corazón de una persona.
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Si alguien quiere entretenerse con una conversación religiosa, hay un número infinito de
cosas de las que podemos hablar.

Podemos hablar de mitos, controversias, diferencias denominacionales, tradiciones y
misterios todo el día.

Pero el evangelio es el tema de suma importancia, dice Pablo.

Él no dice que sea de máxima importancia

Él dice que la primera importancia

Lo que quiere decir es que no tenemos nada más de qué hablar hasta que nos pongamos de
acuerdo sobre el Evangelio.

A los no creyentes interesados ​​en la religión les encanta entablar conversaciones con un
cristiano sobre muchos temas inútiles... excepto sobre el evangelio mismo.

No te imaginas cuántas conversaciones he tenido con personas no creyentes que no querían
hablar del Evangelio.

Quieren hablar de Evolución

O la exactitud de la Biblia

O los errores de los papas católicos o cualquier escándalo eclesiástico que esté en las
noticias.

Pero pídeles que consideren la veracidad de las afirmaciones de Jesús, y la conversación
termina.

Debemos tomar nota del ejemplo de Pablo aquí.

Tan pronto como se da cuenta de que algunos pueden no haber entendido el Evangelio,
vuelve al mensaje de primera importancia.

Y nosotros también deberíamos hacerlo.

Predica el Evangelio y nada más hasta que sea recibido.

Como Pablo dijo anteriormente en esta carta, cuando entró por primera vez en Corinto
estaba decidido a no conocer nada excepto a Cristo y a Él crucificado.

¿Deberíamos hacerlo?

Y luego Pablo procede a explicar los elementos fundamentales del mensaje del evangelio.

Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras.

La historia del evangelio comienza con nuestro pecado.

Los hombres tienen pecado, mucho pecado.

Hace años, cuando era un creyente recién convertido, tenía un amigo que no era creyente.

En aquellos primeros días de caminar con Cristo, quise compartir mi fe con este amigo.

Un día comencé a testificarle que creer en Jesucristo era la única manera de evitar el castigo
por nuestro pecado.

Y entonces dijo algo que no esperaba.

Dijo que no creía en el pecado.
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Su comentario me dejó paralizado.

Si él no comprendía su propio pecado ante Dios, entonces nuestra conversación no tenía
futuro.

El mensaje del evangelio es fundamentalmente un mensaje de cómo Dios nos perdona por
nuestro pecado.

Pero si no reconocemos nuestro pecado, entonces no tenemos razón para considerar un
mensaje que promete salvarnos del castigo del pecado.

El evangelio comienza con el recordatorio aleccionador de que el pecado trae consigo el juicio.

ROMANOS 3:9  ¿Qué, pues? ¿Somos nosotros mejores que ellos? De
ninguna manera; pues ya hemos acusado tanto a judíos como a
griegos de estar bajo el pecado;
ROMANOS 3:10  como está escrito, 
“NO HAY JUSTO, NI SIQUIERA UNO;
ROMANOS 3:11  NO HAY QUIEN ENTIENDA,
NO HAY QUIEN BUSCA A DIOS;
ROMANOS 3:12  TODOS SE DESVIARON, JUNTOS SE VOLVIERON
INÚTILES;
NO HAY QUIEN HAGA EL BIEN,
NO HAY NI UNO SOLO.

ROMANOS 3:23  porque todos han pecado y están destituidos de la gloria
de Dios,

¿Por qué tenemos tantos evangelios falsos, tantas maneras de definir la palabra, tantas alternativas
que se predican desde los púlpitos?

Creo que es porque lo último que un corazón duro e incrédulo quiere oír es sobre el pecado.

El verdadero evangelio comienza con una acusación.

Estamos en problemas con Dios.

Las decisiones que hemos tomado, el estilo de vida que hemos llevado, las palabras que hemos
dicho, incluso los pensamientos que pasan por nuestra cabeza.

Ofenden a un Dios santo.

Están equivocados, son pecado y nos ponen en deuda con Dios.

Una deuda que solo la muerte puede pagar.

Ese no es un mensaje que el corazón incrédulo quiera oír, pero incluso el corazón del creyente se
rebela ante la idea si no se nos recuerda continuamente.

Muchos cristianos se han vuelto moralistas o incluso indulgentes y licenciosos porque
olvidamos por qué murió Cristo.

Nuestro pecado es el problema que Cristo vino a resolver.
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Él no murió para darnos una lección ni para mostrarnos el camino.

Él vino a resolver el problema de nuestro pecado.

Y lo que Él hizo es lo único que se podía hacer.

No había alternativa

No dejes que nadie te engañe diciéndote que hay muchos caminos al cielo.

No hay “caminos” al cielo

Solo existe la muerte de Cristo.

Entonces Pablo dice que esta muerte era la que las Escrituras decían que sucedería.

Muchos hombres han muerto, pero solo una muerte fue capaz de resolver el problema de nuestro
pecado.

Fue la muerte que vino de acuerdo con las promesas de Dios que se encuentran en su
palabra.

Es la única muerte que el Padre aceptará como pago por nuestro pecado, tal como lo predijo
a través de los profetas.

Como Isaías, que dijo:

ISAÍAS 53:1  ¿Quién ha creído a nuestro mensaje?
¿Y a quién se le ha revelado el brazo del SEÑOR?
ISAÍAS 53:2  Porque creció delante de él como un retoño tierno,
Y como una raíz que brota de tierra reseca;
No tiene una forma señorial ni majestuosidad.
Para que lo miremos, 
Ni apariencia que nos atraiga hacia Él.
ISAÍAS 53:3  Fue despreciado y abandonado por los hombres,
Un varón de dolores y experimentado en el sufrimiento;
Y como aquel de quien los hombres esconden el rostro
Fue despreciado, y no lo estimamos.
IS. 53:4  Ciertamente Él mismo llevó nuestros dolores,
Y Él llevó nuestras penas;
Sin embargo, nosotros mismos lo consideramos castigado,
Heridos por Dios y afligidos.
ISAÍAS 53:5  Pero él fue traspasado por nuestras transgresiones,
Él fue aplastado por nuestras iniquidades;
El castigo para nuestro bienestar recayó sobre Él,
Y por su flagelación fuimos sanados. 
ISAÍAS 53:6  Todos nosotros nos hemos descarriado como ovejas,
Cada uno de nosotros se ha desviado por su propio camino;
Pero el SEÑOR ha hecho que todos nosotros seamos iniquidades.
Para caer sobre Él.
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Hubo una muerte de cierto hombre que, según las Escrituras, vendría por nuestra causa.

Este hombre tendría una apariencia común y corriente, sin nada destacable.

Y sería despreciado por los hombres y abandonado.

Isaías dice que este Hombre sería Uno elegido por Dios para llevar nuestras aflicciones y dolores.

Dios le asignó el sufrimiento en nuestro lugar.

Traspasados ​​por nuestras transgresiones, refiriéndose a la crucifixión, y molidos por nuestros
pecados.

Por su aflicción somos sanados, perdonados de nuestros pecados y reconciliados con Dios.

Como ves, no cualquiera puede abordar nuestro pecado ante Dios.

Ningún autoproclamado salvador puede salvarnos de la ira de Dios.

Ni Buda, ni Mahoma, ni Confucio, ni el Dalai Lama, ni David Koresh, ni Joseph Smith, ni
Charles Russell

Ni ningún otro chiflado, estafador, falso profeta o líder de secta con complejo de mesías.

Ya sea por su vida o por su muerte, ninguno de ellos puede resolver el problema de nuestro
pecado, porque Dios no los ha designado para ese propósito.

Solo Dios determina la propiciación, el remedio para nuestro pecado.

Y Pablo dice que el Padre determinó que su único Hijo, Jesús, sería quien abordaría el
problema de nuestro pecado.

A él se le asignaría la pena por nuestro pecado.

Él murió por nuestros pecados, para que pudiéramos escapar de ese castigo.

Nuestro pecado es el comienzo del mensaje del Evangelio, pero no termina ahí.

Si el mensaje del Evangelio comienza con nuestro pecado, pasa a la pena del pecado.

Pablo dice que Jesús fue sepultado y luego resucitó tres días después.

Ciertamente no hay nada extraordinario en que un hombre muerto sea enterrado.

Eso es lo que le sucede a toda persona que muere.

El cuerpo vuelve al polvo, de una forma u otra.

Pero Pablo repite esta parte de la historia porque es esencial para nuestra comprensión de lo que
implica el pecado.

Pablo dice en Romanos 6:23 que la paga del pecado es muerte.

Pablo quiere decir que, debido a que pecamos, hemos ganado el castigo que el pecado exige,
que es una muerte espiritual.

Sin embargo, Cristo tomó ese salario en nuestro nombre, ocupando nuestro lugar, yaciendo
en nuestra tumba.

Así pues, el verdadero Evangelio reconoce que Jesús murió una muerte verdadera.

En la iglesia primitiva, falsos maestros comenzaron a afirmar que Jesús en realidad no había
muerto.

Se había desmayado en la cruz, experimentando el castigo por nosotros pero sin morir
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realmente.

Algunos sostenían que no era correcto que Dios pudiera morir como un hombre.

Así que inventaron una historia según la cual Jesús fingió su muerte y luego escapó de la
tumba.

Pero este no es el Evangelio.

El Evangelio dice que Jesús murió verdaderamente, porque eso es lo que se requiere a causa
de nuestro pecado.

Si Jesús nunca murió, entonces el pago por nuestro pecado no ha sido realizado.

Es más, si Jesús nunca murió, entonces la siguiente parte del mensaje del Evangelio también
queda invalidada.

Esto nos lleva al elemento final del verdadero evangelio: Pablo dice que Jesús resucitó de entre los
muertos.

En una palabra, Él resucitó.

El cuerpo muerto de Jesús volvió a la vida, se levantó y salió de la tumba.

Así como murió, también volvió a la vida.

El verdadero evangelio es la buena noticia de que nuestra muerte no tiene por qué ser el final de
nosotros.

Podemos vivir de nuevo tal como lo hizo Jesús.

La promesa del evangelio es que todo aquel que deposita su confianza en Cristo para su
salvación puede estar seguro de que no será decepcionado.

Porque cuando se trata de elegir un salvador que promete rescatarnos de la muerte, ¿no
deberíamos elegir a Aquel que se rescató a sí mismo de la muerte?

Si una persona ni siquiera puede resucitar de su propia muerte, entonces ciertamente no hay
razón para poner tu vida en sus manos.

Buda nunca volvió a la vida.

Mahoma aún yace en su tumba.

Ni Confucio, ni el Dalai Lama, ni David Koresh, ni Joseph Smith, ni Charles Russell, ni ningún
otro hombre ha regresado jamás de la tumba.

Excepto Jesucristo

Cuando resucitó de entre los muertos, demostró sin lugar a dudas que tiene el poder de la
vida sobre la muerte.

Validó todo lo que afirmó sobre sí mismo.

Hablar es fácil… cualquiera puede hacer alarde de su poder y autoridad mientras camina por
la tierra.

Pero antes de aceptar sus afirmaciones, primero déjalos morir y volver a la vida.

Aquel que puede resucitarse a sí mismo ha demostrado ser Dios, aquel que tiene poder sobre
la vida.

El verdadero Evangelio, la verdadera buena noticia, es la historia del Hijo de Dios que murió y resucitó

1 Corintios (2013) - Lección 15A - Capítulo 15:1-4 - Notas 9 of 10

© 2014 – Verse By Verse Ministry International (www.versebyverseministry.org)
May be copied and distributed provided the document is reproduced in its entirety, including this copyright statement, and no fee is collected for its distribution.
Scripture quotations taken from the (NASB®) New American Standard Bible®, Copyright © 1995, 2020 by The Lockman Foundation.
Used by permission. All rights reserved. www.lockman.org



por nosotros.

El evangelio que Cristo le entregó a Pablo es el mismo evangelio que Pablo enseñó en sus cartas.

Es el mismo mensaje que Pablo transmitió en Corinto.

Y este es el mensaje de suma importancia que les predico esta mañana de Pascua.

Nuestro pecado hizo necesaria la muerte.

Pero el Padre, en su misericordia y amor por nosotros, designó a su único Hijo para que
ocupara nuestro lugar y aplacara la ira de Dios.

Y en una cruz, Jesús murió en nuestro lugar.

Su cadáver permaneció enterrado en una tumba durante tres días.

Pero después de tres días y tres noches en la tumba, el cuerpo muerto de Jesús volvió a la
vida, resucitado para no morir jamás.

Este es el único evangelio, la buena noticia que salva.

Pablo dice en Romanos 10

ROMANOS 10:9  que si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees
en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo;
ROMANOS 10:10  Porque con el corazón se cree para justicia, y con la boca
se confiesa para salvación.

Acepta la verdad de este testimonio, créelo y confía en él para tu salvación del juicio venidero, y
serás salvo.

La resurrección de Jesús significa que Él tiene el poder de dar vida a tu cuerpo muerto.

Y su palabra dice que si confías en Él, no serás decepcionado.

Este es el evangelio
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